
Fantasías.

El barredor de sueños pasa su escoba repetidamente sobre mis ojos mientras cientos de mariposas azules se bañan a la orilla de una taza de té frío. En ese momento pienso que me gustaría escribir poemas de amor en una nube y que al llover, cayeran sobre la tierra y la empaparan hasta llegar al mar. 
Un pez pasa montado en bicicleta con sus brillantes escamas al sol. Yo me siento ante una vieja máquina de escribir y cada vez que aprieto las teclas, las letras saltan al aire, vuelan y siento que ya no son mías, que las pierdo.
No voy a escribir más porque me doy cuenta de  que me  estoy quedando sin tinta en los dedos, que las palabras que se han ido no van a regresar jamás y tengo miedo de quedarme sola. 

Margarita.

